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KL CORSARIO NEGRO.
Comeozaba a amortigoarae el brillo de laa ba¿«a; U mu* 

aica era mas suaTC, ae bailaba con moa laogoidez, faligad.-i 
ron las luces y con el ruido la multitud se habia ido dis- 
penando poco á poco y las parejas enmascaradas buacabari 
la sombra de los jardines para hablar mas (ntimamrnte.

Era la hora en que los ojos del padre y del esposo, car­
gados con el peso de una larga velada, estaban menos aten • 
tos: el Instante de la separación en que el amor habla mas 
alto á las almas enamoradas, en que la mano apretada por 
otra mano deja en ella un ramo de flores ajado sobre el co­
razón, en que los labioa temblorosos deslizan una confemon 
en un furtivo beso...

El seflor iuliani, en coya casa se daba el festin , ha­
bía abandonado también el salón del baile, y hsbia ve­
nido á sentarse en el fondo de una galería deUtmente iln- 
nmiada. No eran amorosos pensamientos los que le hacían 

ufiosea sasit —tasa.

hascar el silencio y la sombra: Julisni, jamas Imbia amodu; 
ambirío.so y duro, su vida se liabia consumidn oii intrigas. 
No conociendo a los hombres si no por sus vicios, los abor- 
recis: jamás In piedad liabia conmovido este corazón de 
bronce: su roano, como la de la estatua del Comendador, no 
apretaba sino para malar; su equidad misma era li  del 
hacha.

>0 se espresaba stno hiriendo igualmente.
Miembro dcl consejo de los Diez, á él le estaba confiada 

la ejecDoioo de laa medidas implacables. La sangre se des­
lizaba sobre esta mano de hielo, sin mancharla, y los re­
mordimientos se detenían delante de esta conciencia sin 
puertas.

Acababa de scolarse cuando un hombre enmascarado 
entré con precaución. Julián! reconoció sus pasos. 

—Estamos solos, dijo, adelántate Hartelli.
Este se aproximó mas, y se quitó la máscara.

— El seAor Julisni me ba hecho llamar, dijo, con el tono 
de la mas profunda deferencia.

—.Sobasabandonado la fiesta: has oído? ¿qué lias
Visto? '

—Nada importante... algunas intrigas de mngeres.
ASO lili. tt.
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—Marunri.t llevarás saz nombres al consejo de los Diez.
— ¡Como! pre«5unlo el asombrado esbirro, los nombres de 

mogere* qtie...
—Si... Teniéndolos sujelas por sus serretos, podremo-'  ̂

exigir'todo de ellns: saber lo que piensan sus maridos, sus
hermanos, sus amantes......El consejo quiere conocer adu
mas sus n^ocios.

—Será eso una contabilidad giganlescn, observó seria­
mente Harlelli, por tanto obedeceré.

—*Y la hija del anciano C.apello  ̂ le preguntó Juliani. 
estaba abí, ¿no has notado n.ada?

—El mismo hombre ba seguido siempre i  la señora Blan­
ca, bajo diversos disfraces.

El miembro del consejo de los Diez, levantó la esbeza.
—¿Es aquel que se encuentra por todas partes.siguíendo 

sus pasos, desde su vuelta a Venecia?
—El mismo, señor.
—¿Estás seguro de que no es ninguno de nuestros jove­

nes patricios?
-E s te r  seguro.
—¿>'o es tampoco ninguno de los señores estrangeros qiu* 

se encuentran en nuestra ciudad? '
— Ninguno.

Juliani cayó en una profunda meditarían.
■lacia una semana, en efecto, que todos los espías del 

consejo de los Diez, nada liabian descubierto acerca de esté 
desconocido: todo lo que de el se sabia, es que había lle­
gado á Venecia ef din en que la jóveo Cnpetio, liabia voel- 
to á casa de su padre después de un largo viage i  la tier­
ra firme.

La especie de misterio con que la república rodeaba 
siempre su vigilancia, impedia los pasos directos. Matea 
.(asi so hacía llamar el cstrangero) no había sido sometido 
á interrogatorio ninguno: el consejo de loe Diez, que que­
ría conocer los proyectos de todos los que iban á Venecia, 
no se informaba jamás de ellos ostensiblemente. SI primer 
principio de esta autoridad, era saberlo todo por astucia ó 
sorpresa, y no preguntar jamás nada.

Las secretas relaciones eslabiocidas entre Blanca y Ma­
teo habían sido bien pronto descubiertas, pero nada había 
aiin podido hacer adivinar quien era esto hombro quo se 
ocultaba bajo un nombre y vestidos vulgares.

Después de un largo silencio, Juliani levantó la cabeza.
—¿Has visto su rostro? preguntó al espía.
—Me ba sido imposible, no sale sino de noche y lo mas 

frecuenlcmeoto enmascarado. .Ademas, esta noebe espero 
adquirir mejores datos.

—¿Cómo?
— La nodriza de la señora Blanca, posee toda la confian­

za de su ama, y no hay duda de que conocerá á Mateo.
—Adelante...
— He pensado que la vieja, ateodida su edad y fealdad, 

no tendrá ningún amorío: en consecuencia, estoy perdida­
mente enamorado de ella hace tres días.

—¿Y bien?
—Y bien... esta noche me ba dado una cita.
—•Y esperas hacerla cantar cuanto sepa?
—Cuento con ello, contestó Martclli con cierta fatuidad.
-A q u í hay doscientos cequies para tí si lo logras.
— . V fe de cristiano, no es demasiado por esponerse á 

acometer una dueño! murmuró Martelii.

Juliani se levantó, y le liizo señal de que se retirase.
En el momento en que el espía « lia  de la galería, en­

traba en ella el conde Capello.
Era un anciano, encorbado por las enfermedades, poro 

cuya cateza liabia conservado una especio de vciievablu 
gr.vndeza; de iuleligencia mediana, y valor vulgar, uno de 
esos hombres que aceptan la tiranía establecida y las ini­
quidades cumnne.s á todos.

ilabia visto á Juliani y venia á despedirse de él: le hizo 
mil elogios sobre el lujo y buen gusto de su festín.

—¿Su habrá divcrlj()olaseñnraIllanca?le preguntó Juliani.
—¡Qué joven resistiría i  la embriaguez de esta música y 

de este baile! respondió Capello.
— Yo sé que la señora esta triste desde que ba vuelto á 

Venecia, dijo el miembro do los Diez.
—¿Quien os lo lia dicho?... pregunto con inquietud el an­

ciano.
Sonriese Juliani.

—La república lo ve todo, señor Capello. dijo, su ojo co­
mo el de uná muger, percibe lo que podría escaparse a la 
mirada menos perspicaz de un padre... Ademas ¡habéis no­
tado vos mismo esta tristeza!.■■

—Es verdad, dijo Capello, pero yo no he visto en esto 
sino la languidez sin causa, quo se apodera muy frccueute- 
mentc de las jóvenes de su edad. Bella, rica, libre en la es. 
presión de todos sus deseos, ¿que causa de aflicción puede 
tenor Blanca?

— 1.a mas grande de todas tal vez.
—¿Luego la conocéis? ,
Juliani hizo una señal de afirmación. El anciano, con­

movido, pareció escuchar muy atento.
— ¿Queréis oírme? dijo el magistrado, dando un sillóná 

Capello: debo hablaro.s en nombre del consejo de los Diez-
Palideció Capello, pero se inclinó respetuosamente, y se 

sentó: Juliani permaneció en pie,
—Sabéis, Capello, continuó éste con calma, Venecia no 

defiende solamente sua fronteras contra sus enemigos, y 
sus leyes contra la sedición; los nombres ilustres son tam­
bién para ella una propiedad sagrada. En nuestra repúbli­
ca el honor de la nobleza, sus alianzas, son hechos políti­
cos y el consejo además de ser el guardador del poder, es 
á la vez el tutor de todos nosotros. A él loca decidir las 
uniones quo las grandes familias deben contraer entre sí, 
en interés de Venecia... Lo que es un rey en otras partes, lo 
es aqui cada patricio, sus acciones no son de su elección, 
sino do la necesidad del Estado.

—No ignoro ninguna do eslasleyes, respondió Capello, y 
he probado que estoy dispuesto á someterme á ellas. El 
consejo ba destinado la mano de Blanca á Lorenzo Barba- 
rini, y aunque Lorenzo no es conocido mió ni de mi hija, 
he consentido en ello sin titubear.

—El consejo hace justicia á vuestra sumisión, poro sa­
bed cuanta importancia damos á este matrimonio. El valor 
de Barbarini ba hecho de él uno de nuestros mas útiles de­
fensores: él solo promete un digno sucesor á nuestros ge- 
oerales, ¡desgraciadamente no es veneciano! Génova, Fer­
rara y Hitan, han querido ya arrebatárnoalo, y podrían 
conseguirlo, si no nos lo unimos á la república con vínculos 
indisolubles. Es preciso que una unión gloriosa baga de él 
un ciudadano de Venecia: y vos solo, Capello, podéis hacer­
lo con vuestra alianza.
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— Ya M me bsn dado todas estas razones y he cedido i 
ellas: el matrlmoaio de Barbaríni y de mi bija debe veríli 
rarse dentro de un año...

— Dentro de un año será demasiado tarde.
Hizo un mo\imienlo el anciano y esclamó:

— ;Cómo!
—Esa tristeza de la sefloraBlanca... ¿Ignoráis la causa de 

ella?... Ama.
—«Que decís? gritó Capello.
—¿So habéis notado. Capello, que desde su vuelta huye 

de las ñestas? ¿do habéis oido de noche debajo de los bal­
cones de vuestro palacio el ruido de una góndola, y la voz 
que dentro de ella cantaba? Esta noche misma el amante
de vuestra bija ha estado aqui......me lo han enseñado.

—;lmpo$ible! gritó Capello levantándose.
—Mirad, dijo Juliani: y al mismo tiempo le enseñó en la 

galería inmediata dos máscaras inclinadas la una bácia la 
otra, y hablando eo voz baja.

— ¡Blanca! esclamó el anciano reconociendo el disfraz de 
su hija.

—Y e-sc hombre es el que la sigue por todas partes......
Hizo un movimiento Capello para lanzarse sobre ellos; 

pero Juliani le contuvo.
—Nada de escándalos, dijo con calma, deshonrarían é 

vuestra hija, y nada repararíais.
— ¿Pero es ella efectivamente? repitió Capello mirando á 

) I muger enmascarada que se dírigia bácia su lado.
—Pudels aseguraros de ello, replicó Juliani.

Y lomando la mano de Capello le obligó á hacerse atrás, 
y colocarse con ól i  la sombra de tas columnas.

Sin embargo, los dos amantes, únicamente ocupados en 
su conversación, nada baliiun visto. Llegados á la mitad de 
la galería miróá su alrededor el ralvallero y se detuvo.

—Aquí estamos solos, dijo, ¡en nombre dcl cielo, escu- 
cb.ndme, Blanca!

—Puede venir alalino, respondió la joven asustada.
—¿No podré yo jamás hablaros sin obstáculos, deciros 

cuánto os amo? ¿Qué son esas esplicaciones furtivas, mur­
muradas en voz baja y n la vista de lodos?......¡Blanca! ¡no
sabéis toda la desesperación que sufre mi alma, cuando no 
os ve:>1 Cada vez que me se|>aro de vuestro lado, ae me fi­
gura que es por la ultima vez; yo no puedo vivir mas tiem­
po sin esperanza.

—¿Pues que es k) que queréis. Dios mío?
—Tener la seguridad solu de veros algunas veces; desig­

nadme un sitio, una Lora en qne pueda bailaros sin tes­
tigos.

— ¿Puedo yo hacerlo?
— ¡Pues bien! permitidme que yo busque los medios.....

prometedme recibirme si hallo medio de llegar hasta vos...
— ¡Imposible, Mateo! esclamó la jóven doncella , ¡no, yo 

no quiero!.■■ En nombre del cielo no hagáis aemejanles pe­
ticiones; la menor imprudencia podría perdernos... ¿Quién
.«abe si no nos han vendido ya......si no nos observan aqui
mismos., ¡IPqadme volver al baile... tengo miedo!

Hablando asi, tfianca había llegado casi á la segunda 
galería. Mateo la siguió y los dos desaparecierom

En tanto que habían estado alli, Juliani no había sol­
tado la roano de Capello, y le labia obligado á oir. Cuando 
se habían marchado se contentó con decirle friamente: 

—¡Abora, Capello, ya no podéis dudar!

Nada respondió Capello, pero se cubrió los ojos con las 
anos.
—¿Y quién es ese Maleo? preguntó después de un largo 

silencio.
— Aun lo ignoramos, respondió Juliani. pero sea quien 

fuere, es preciso arrebatarle vuestra hija.
— ¿Qoé hay que hacer?
__El consojo lo ha previsto todo. Dentro de tres días lle­

ga Lorenzo Barbaríni i  Venecia para casarse con la señora 
Blanca; marchará después inmediatamente con ella, y en­
tonces su honor estará bajo la salvaguardia de su esposo, 
coya mirada mas jóven será mas violante. Hasta entonces, 
ni una palabra, ni nn gesto que pueda hacer adivinar á 
vuestra bija que habéis penetrado su secreto. Reñirla seria 
peligroso, y podría precipitarla á una resolución estrema: 
tal es ademas el deseo del consejo de los Diez...

__Obedeceré, respondió Capello agobiado de pesar.
-Capello y Juliani hobian llegado hablando asi hasta el 

salón del baile. Alli encontraron á Blanca que estaba sela. 
Juliani se acercó á ella.

—Daba parte á vuestro padre, señora, de una noticia que 
os interesa, dijo. La paz qae acaba de liacerse, apresurará 
según espero, la vueludo nuestros gcnciales.

La jóven se estremeció.
—¿Se espera á Lorenzo Barbaríni muy pronto? preguntó 

con temblorosa voz.
No dejó tiempo Capello é Juliani do respcmder; dio un 

paso bácia su hija y mirándola fijamente,
— Señora Capello, dijo con tono brusco, dentro de dos 

dias 08 casareis con Lorenzo Barbaríni.
Arrojó un grito Blanca, apoyándose para no caer en el 

suelo, en el respaldo de nn sillón. Juliani liabia hecLo un 
movimiento de sorpresa y de descontento, pero lo repri­
mió b1 ioalante, y volviéndose á Capello:

— Es preciso no prometer el despojo de un valiente ni la 
llegada do un ausente, dijo sonriendo. La vuelta de Loren­
zo puede tardar mas de lo que suponéis: ¿por qoé arrojar 
en el corazón de vuestra bija una emoción que perturbe su 
alegría? El baile no quiere rostros tristes y pensativos.

Y tomando la mano de Blanca;
—Me debéis esta noche toda entera, dijo, venid, yo mis­

mo voy á llevaros a1 baile.
La jóven apoyándose maquínalmeole en el brazo de 

Juliani entró paseando con él por el salón dcl baile.
Habiendo quedado solo el anciano Capellu, se sentó, 

dejó caer sobre su pecho su cabeza, y se entregó al dolor 
viendo por cuanto acababa de oir herido su orgullo en lo 
mas senríblc. El amor de su bija por un estrangero, indig­
no sin duda do semejante preferencia, era ya para 6! un 
terrible dolor, pero lo que sobre todo le bumitlaba era quu 
hubiesen adivinado esto amor, quo la vergOenza de su 
sangre fuese conocida de otros.

Comprendía adetnas, que asi su honor pasaba ú ser una 
propiedad del consejode los Diez, que podían desde en­
tonces exigirlo todo de él, no solo en nombre de su auto­
ridad, sino también en recompensa de su discreción.

Permaneció largo tiempo así, sumido eo sus sombrías 
meditaciones. Comenzaban ya á penetrar los primeros al­
bores dcl dia, cuando Capello se levantó, recogió á Blanca, 
se despidió de Juliani é hizo pedir su góndola, blanca se 
aproximó á él pura tomar su mano, pero el anciano pasó

I -  *
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liolanUj de «]la sin ofrecérsela. Llegaron 4 los escalones del 
palacio inmediatos á la lagaña.

En el momento en qae Capello entraba en la góndola, 
un hombre embozado en una capa apareció como una som­
bra al lado do Blanca: estremecióse ésta ó inclinándose 
hacia él:

—La noche próxima, murmuró en su okio, a la una, en 
elmitüllede la Madona....

Eo esto momento se xolvió i  mirar Capello; la joven se 
precipitó á entrar en la góndola, y la sombra desapareció 
detrás de la columnata dei palacio.

II.

Las doce de la noche habían dado hacia largo tiempo en 
el reloj de San Marcos: el cielo estaba sombrío y nna nie­
bla flotante cubría las lagañas: tros hombres emboz.idos en 
sos capas jr con el sombrero de fieltro encasquetado htsta 
los ojos se encontraron delante del palacio' Capello; reco­
nociéronse mútuamento por nna sofial, por una palabra con­
venida.

—*No hay nada de nnevot preguntó el uno de ellos A los 
otros dos.

— Nada, Beppo.
—;No habéis visto i  nadie detenerse cerca del palacio?
— A nadie.
— Está bien.

Los tres esbirros se pusieron á pasear lentamente por 
!o  largo del muelle: el qoo parecía so gefe marchaba á la 
cabeza.

—Ouisiera saber bien, dijo al fin nno de los que marcha­
ban detrás, por qné el consejo tiene tanto ínteres en co­
nocer loque pasa en casa de los Capelios; un anciano y una 
jóten no pueden conspirar contra la república.

Beppo se volvió hacia él.
—iFrancisco? dijo.
El espía se lo acercó.

—íQuieres que te dé un consejo?
—iCuál?
— Ver, oir y callar. En nuestra profesión cuesta caro el 

hablar. Tu predecesor tenia la manía de querer saber lo 
que baoia; estodesagradóá los ilustres miembros del con­
sejo,

Beppo se quitó el sombrero al pronunciar este nombre.
—Tanto les desagradó que le enviaron á satisfoccr so 

curiosidad...
—¡A algún calabozo! preguntó asustado Francisco. '
—No, al fondo del Adriático.
El eslñrro dió uo salto hacía atrás, y Beppo continuó 

tranquilamente su camino. Cuando hablan pasado ya det 
palacio, volvióse do nuevo.

— Todo está tranquilo, dijo, la laguna está desierta, la 
hora de la cita ha pasado: podremos marcharnos. For la 
plaza de San Míreos, vamos.

Y todos tres se alejaron.
Sonó la una de la noche.
Oyóse cnloncesun ruido de remos: deslizóse al través 

de la niebla una góndola, y atracó en el muelle de la Ma- 
dona: un hombre vestido romo nn simple gondolero aaltó 
á tierra: era Mateo.

Apenaa había puesto el pie en tierra, abrióse la puerta 
del palacio: presentóse Blanca.

Reconociéronse los dos amantes al mismo tiempo, y Ma­
teo cogió la mano de la joven y estrechándola entro las 
suyas:

—^ i s  vos, dijo, con un acento lleno de ternura, puedo 
al fm veros sola, Blanca mis?

— ¡Silencio, murmuró esta, tengo miedo!
— ¿Qué podéis temer? todos duermen abora, ¿por quu 

temblar asi?
—Si viniesen..
—¿Quién puede venir á esta hora?

V como la joven miraba siempre en derredor de si ater­
rada, la atrajo suavemente bácia sí, y le besólas manos 
qoe le tenia agarradas.

—Al fin habéis tenido compasión de mí, le dijo con ter­
nura... en vano os tiabia basta ahora pedido una entrevista 
en que el corazón pudiera maniíestarse sin testigos.... Roy 
estamos aquí, jnntos y solos!... ¡Apenas me atrevo á creer­
lo! ¡Dudo si estoy despierto, si soy Mateo, si sois Blanca!... 
¡Oh, Dios mío! Al ver que mo amais, ya nodudo de porve­
nir, nada temo: me parece que Dios mismo no podrá ya ar­
rancaros de mí lado.

— ;Ay! van á intentarlo! dijo Blanca.
Estremecióse Maleo.

—Si, continuó la jóven; por eso he querido veros, Ma­
teo... mafiana van á casarme.

— ¡Poderdel cielo! ¿seria cierto? esclamó el jóven.
— Ayer mismo me lo ha declarado asi mi padre. Mafiana 

llega Lorenzo Barbaríni.
— ¡Mañana... Lorenzo Barharini!
— Estará aquí para la hora del matrimonio.
— ¡Ah!... ¡y no tendré tiempo de matarle antes!
—¿Qué decís?
—¿Quieres mejor quo te arrebate de mis brazos, Blanca» 

esclamó desesperado. ¿De dónde viene esc hombre que se 
apodera de tu raeoo, sin haber pedido tu corazón? ¡Qué!... 
¡El, á quien tú no has elegido, á quien no amas, vendré 
con un decreto dei consejo de los Diez en U mano á arran» 
cartedemisbrazos!.. ]Ah! yo leclavaréese decreto en el 
corazón con mi puñal.

—Y os perderéis sin salvarme, dijo Blanca con los ojos 
leños de lágrimas. Los instantes son preciosos,... Escu­
chadme, Mateo: sois noble...

Mateohizo unmovimieoto. ^
— Presentaos á mi padre: decidle lo quo yo sé, que ha­

béis venido de Fercara, disfrazado de hombre dcl pueblo, 
porque en el tcrrílorio de la república estáis proscriptos 
los Corsiui. Ese nombra es ilustre, conocido de mi padre, 
como de todos; cuando sepa que ese-nombre es el vuestro, 
os escuchará. Sí es preciso nos arrojaremos los dos á sus 
pies, imploraremos su misericordia. Tal verso dejará con­
mover.

—¡Qué importa! dijo Mateo meneándola cabeza, ¿el con­
sejo de los Diez no ha decidido de vuestra suerte? ¿Qué 
valdrá contra esta voluntad suprema la voluntad de un 
anciano? ¡Las nobles venecianas pertenecen á la república 
y no a su padre!

— ¡Y bien! implorarcroM la piedad dcl consejo mismo.
El joven se sonrió amargamente.

— ¿No sabéis "que los hombres que gobiernan no tienen
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corazón? ¿Que les importarán vuestras lágrimas? Estiio 
ucosturabrados á veilas derramar. No, no, vana esperan­
za. Los Diez lian liablado, y viie^ro padre colocará vues­
tra mano en la de Barlmrini, aunque debiera helarse en 
ella para siempre.

—¿Qué medio nos queda entonces de salvación? dijo 
blanca desolada.

Animáronse los ojos de Hateo.
— Uno hay. replicó, uno solo... pero para emplearlo, es 

preciso no enntar con la compasión de nadie. Aun somos 
dueños Je nuestra suerte con tal que no nos abandonemos 
nosotros mismos.

Y cogiendo las dos manos de la joven:
— ¡Blanca! esclamó, ¿.quieres fiarte de mi?
—¿Que queréis decir? preguntó.
—Aquí, continuó Hateo,tu eres esclava de los Diez: yo 

le ofrezco la libertad, la libertad con un amor sin límites.., 
(V>n el mundo que se abre todo entero delante de nosotros. 
Illnnca... ¡ nhi hay una góndola! Marchémonos juntos.

I.a joven espantada retrocedió.
— ¡Huir con vos! dijo.
—Fs el único medio de asegurar nuestra felicidad.
—Ymi vergüenza, Mateo.
—¿No serás la mnger de micorazoo?... Un sacerdote san­

tificará nuestra unión.
—¡Y mi padre! mi padre á quien dejaría aquí solo, des­

honrado... ¡oh! jamás...
Hateo juntó las manos y la miro con sombría desespe- 

r.icion.
—F.nlonces, dijo, ¿qué queréis hacer?... ¿Os casareis con 

Lorenzo Rarbarini?
—Moriré, respondió afligidís'ma la pobre joven.

Maleo sonrió amargamente.
— Asi, pues, preferiréis la muerte al destierro conmigo, 

cuolinuó, y sin embargo, Blanca, habéis dicho que me 
amais, y que yo era lodo para vos.

— ¡Y be dicho la verdad! mnrmuró olla llorando.
— No repitáis eso, esclamó Maleo, ¡por Cristo! no lo re­

pitáis. ¡Me amais! ¡ y vais á casaros con otro! Decís que yo 
soy todo para vos. y me posponéis si or.aullodo vuestro pa­
dre... ¡Ah! ¡no me habléis mas donmor, señora! Decid que 
li.ibeis tenido un momento compasión de mí, y que los dos 
hemos tomado por amor, por ternura, esta compasión.

— ¡Mateo! gritó Blanca.
Empero entregado todo i  su desesperación no la oia ya.

— Insensato, continuó golpeándose el pecho , que había 
creído que á la primera amenaza do que arrancarían de 
mis brazos á mi Illanco creia que vendría esta á arrojarse 
en ellos, gritándome: ¡Llévame contigo! Como si no fuese 
ya demasiado para Blanca Capello, la iiella veneciana, ha­
ber un instante bajado sus miradas hasta mí.

Pronunció Hateo estas ¡lalaliras con una amargura tan 
sombría, que la jóven , mas conmovida que irritada, alzó 
sns ojos mojados en acerbo llanto, y juntando las manos en 
alloman suplicante:

— ;Ay! no os comprendo, dijo con acento tristísimo y 
dukc á la vez; ¿por qué la notile veneciana tendría que 
avergonzarse del amor del noble de Ferrara?

Diríase que estas palabras, cnlugar do apaciguar á Ha­
teo, habían reavivado y vuelto á abrir una herida en su 
corazón.

—En efecto, respondió, es el noble do Ferrara el que se 
ama en Maluo.

— El primer día en que Mateo se presentó a mi vista, jo  
ignoraba sus títulos y le amé, respondió Blanca con noble 
candor.

Conmovióse el jóven, y cogiendo do nuevo sus mano>-
— ¡V bien! la dijo, respóndeme con toda tu lealtad: ¿Qué 

hubieras tú hecho si Mateo no hubiese sido noble como tú? 
¿Si DO hubiese sido mas que uo hombro del pueblo, pe­
ro con bastante amor para remover por tí el mundo?... ¿Que 
hubieras dicho si liubicse venido aquí como yo á pudirtc, 
á suplicarte de rodillas que le amases?...

Blanca |>or toda respuesta inclioó su graciosa cabeza so­
bre el pecho de Hateo.

— ¡Ah! gracias, dijo llorando Mateo, gracias, y perdona 
mis sospechas, soy un loco'; ¡poro te amo tanto!

—.No dudes jamás de m i. Maleo, dijo la jóven; ¡pero 
déjame hacer el último esfuerzo con mi padre! Soy su hija 
única: cuando sepa que de su resolución dependo mi vida 
ó mi muerte, cederá , yo al menos asi lo espero... Si no 
puedo disponer de mi mano, ¿quién sabe? ¡Tal vez permili- 
rá que abandone á Vcaecia y sea tu esposa en otra parte! 

—¿Y ai desecha tus ruegos?
—EoUmccs... ¡Dios me inspirará! Nada roe preguntes, yo 

misma no sé lo que haré. Bolo tengo que decirte una pab- 
bra. Te amo.

Mateo la estrechó en sus brazos.
— ¿Cuándo te volveré á ver? la preguntó.
— .Vqui, mañana á la misma hora.
— ¿Y sí DO pudieses venir?
— Julia, mi nodriza, mo es mny fiel; por ella lo sabrás 

lodo: pero adiós: Üemhlo de quese aperciban de mi ausen­
cia. Adíes.

Blanca se arrancó de los brazos de Mateo, é iba ó en­
trar ya en su palacio cuando oyeron el ruido do pasos. Los 
dos amantes se refugiaron entonces detrás del nicho do la 
capilla de la Hadona, colocada enfrento dei palacio.

Bien pronto un caballero apareció caminando con estre- 
mada precaución: era Hartelli, que venia á su cita. Paseó 
algún tiempo por delante del palacio Capello, encontró la 
puerta que Blanca habia dejado entreabierta, y persuadido 
deque osla precaución se habla lomado en su oliscquio, 
apresnróseá entrar.

F.n cuanto cesó el ruido salieron los dos amantes de su 
escondite.

Aun hubo un nuevo abrazo, un último beso, y Blanca 
corrió hacia b  poerla.

Apenas puso sobre ella la mano retrocedió espan­
tada.

— ¡Elstá cerrada! dijo.
—¿Cómo? esclamó Hateo.
— Hira.
— ¡Maldición! ¡es verdad! estamos descubiertos.

Blanca delirante mesábase los cabellos.
— ¡Dcscubierlosl... ¡Entonces estoy perdida i dijo, Huleo. 

¡Sálvame!...
—.No hay en qué escoger, dijo el joven, mi góndola está 

cerca... huyamos.
— ¡Huir! repitió Blanca desesperada.
— Si nos quedamos nos perdérnoslos dos... Ven.-
— ;Oh! no, no, dijo ella, yo me quedo...
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—Entonces yo Umbicn me qecdo conligo; me matarán é 
tu lado.

Klanca lanzó un grito.
— IluyairK», Maten, huyamos, dijo.
Ella misma le arrastró Itácía la laguna, deapocs dete­

niéndose de repente se voKió hócia el palacio.
^;Psdre mío! ¡padre mió! esriamó sollozando, ¿qué va á 

ser de ti al despertar mañana’
— iVamos pronto, vamos pronto, Manca!
Eslcndió los l>razoa liicia el palacio.

— Si, dijo: adiós, podre mió, adiós riiidad en que naci, 
Ahora soy de Ferrara y no de Vcnecia: ahora soy Manca 
(¡oráni.

A este nombro Msleo se paró briisramente, y dejó caer 
la roano de la joven que eatrechaba en la snya. Esta le mi­
ró con asombro.

—«Qué tienes, Mateo* le preguntó......«Por qué te turba
eso nombre? ¿>'o es el que voy á llevar romo esposa luya?

—Ven, veo, dijo Mateo, lleno de lorbacion.
Pero ella se detuvo y palideció.

—«>o me respondes?
Y atravesando por primera vez ana horrible aospeclia 

en su mente, esclamo:
—Maleo, el amor y la fatalidad me han pneslo en lu po­

der, pero lá no puedes abasar de mi confianza, eso se- 
lia demasiado vil y cobarde! ¡no, tunóm e bas engañado! 
lu, no me engañas, ^no es eslo?

—;Va é amanerer, va á amanecer, Blanca!
—;Ali! ¡Amanezca! ¡venga mi padre!... El-oprobio y la

muerte mejor que la dudal...... Mateo...... por la salvación
de tu alma, júrame que vas^ llevarme al seno de tu noble 
familia, júrame que yo llevaré como esposa legítima el
nombre de Corsiui..... ¡Xo me respondes nadal... ¡apartas
de mí tus ojos!... ana palabra, ana palabra sola......

— ¡Maldíceme! dijo el joven cubriendo su cara con am- 
lies manos... ¡te he engañado! ,

— ¡Meha engañado!...
— ¡Xo soy un Corsíni!
— ;Tú!... gritó Blanca, retrocediendo con espanto, ¿pues 

quien eres entonces?
— Cu hombre del poebto, señora, dijo Mateo con acento 

humilde y qnebranlado, un miserable que no tenia dere­
cho ni de ver cuan hermosa órais, ni de sentir en presen­
cia vuestra palpitar su corazón, y que sin embargo, ha 
osado alzar sus ojos bosta el cielo do vuestro rostro. ¡Ahí 
isi supieséis cnénUs noches he velado debajo de vuestras 
ventanas llorando, y pronunciando vuestro nombre!.... No 
podía llegar hasta vos con estos vestidos de pescador, en­
tonces vendió la herencia de su padre para comprar esto* 
vestidos de caballero: disfrazó su nombre bajo i|n nombre 
ilustrel... ¡para veros, por hablaros, señora, hubiera entre' 
gado su alma al demonio!... Sabéis lo demus, lo sabéis todo 
ahora. ¡No, yo no soy un Corsini, yo no soy sino un hom­
bre que 06 ama!

—íY por qué, por qué no haberme desengañado? pre­
guntó Blanca.

— ¡Ah! He querido liacerlo muchas veces, respondió M.i-
Ifo  tristemente, ¡ahora mismo aun!..... pero no saltéis lo
que cuestan el pronuncinr palabras que arrebatan toda es­
peranza' liémbínic á uno la mano para matar su propia di­
cha. Yo sabia que el dia en que dijese: ¡Yo sov Maleo el

pescador, terminaria mi aueSo! ,y era tan dulce! ilenia 
tanta necesidad de él!. ... porque os amo tanto, señora, os 
amo tanto, quo aquí ahora mismo acusado, despreciado 
por vos, no puedo arrepentirme do baberos engañado; os 
amo tanto que echo de menos mi mentira que tan feliz me 
hacia, y me pesa do raí confesión que mo mala. ¡Perdón! 
Soy un insensato en hablar aun asi. Mi amor que antes tan 
venturosa oa hacía, os deslronra ahora: perdón......y adiós.

Blanca escuchaba cada vez con mas emoción; parecía 
sostener una lucha dentro de so alma, llevábaae las manos 
ronvulsivamenle ya ásu cabeza, ya á su corazón, romo 
para roraprimir su sufrimiento: pero al oir la palabra adiós, 
atrojóse en brazos de Maleo, y dejándose caei' en ellos;

—Te amo, le dijo, llévame contigo, repitió Blanca.
Maleo dió un gritó.

— «I)p veras?
—Ya amanece, llévame contigo.
— ¡Angel! esclamó Mateo dispuesto á caer du rodillas i 

sus pies.
Ct^ole ella de la mano y le arrastro hácia la góndola. 

.Vcabtban de entrar en ella cuando de repente se ilumino 
el palacio Capello.

— Huyamoa o somos perdidos, dijo Blanca.
Deslizóse la góndola rápidameole por las lagunas. En 

aquel momento abrióse con gran estruendo la puerta del 
palacio, y apareció eu ella Hartelli, seguido de Capello y 
criados armados.

— ¡Allá abajo! ¡á kt largodc la.laguna! gritó el espía se­
ñalando la barca que huía á todo remo.

El anciano Capello y sus gentes corrieron hácia las gón­
dolas amarradas en el muelle de la Hadona, pero la ^ r -  
ca de Mateo había desaparecido ya en el horizonte!...

III.

Muchos hombres y muchas mugeres se hallaban senta­
das 8 las mesas de un bodegón de UstiglJa.

— Vaya una caocíoo, Magdalena, dijo un hombre del 
campo, queen sascalzwesdepiel de búblo y el palo lar- 
goque con aguijón á la punta tenia en la mano, era bcil 
reconocer por un mercader de bueyes.

La joven miro á un marinero que estaba á su lado, y 
respondió que no sabia ninguna.

—Esa es lina mentira, deque tendréis que confesaros, 
dijo un muletero colocado cerca de ella; en otro tiempo 
caotábeis como un gilguno.

— En oiro tiempo hacia lo que le daba la gana , respondió 
con mal modo el marioero.

—Y ahora no hace sino lo que te da á tí la gana . replicó 
riendo el mercader de bueyes. ¡Pardiez! ¿Seré verdad que 
eres celoso, Casini?

Encogió éste las espaldas.
— En ese caso, añadió el boyero, ¡cuidado!... sin aer bru­

jo  podria predecirte lo suerte.
—Nadie os la pregunta, respondió con mal bomor Ca­

sini.
— Mal haces, marinero, dijo el muletero, porque un tra­

tante en bueyes debe entender mucho en materia de 
cuernos

Vna risotada general acogió esta grosera chanza, i  la 
que sin duda Casini iba agriamente á responder, ai un Icr-
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rerparroquiano no le liubii.^ propuesto jugar un parlóla 
<lc dados.

Trajeron vino, hiciéronse varias apuestas, comenzó el 
juego, y nadie se ocupó ya de Magdalena ni de su novio.

Sin embargo, un hombre con el rostro encubierto en su 
capa acababa d« entrar. Buscó con la vista el amo del bo> 
degon, que acababa de arreglar su cuenta con el mercader 
de bueyes. El amo lo vio al fin y se dirigió á él.

—¿Quiero alguna cosa su señoría? le preguntó quitándose 
el sombrero.

El recien venido aelo llevó aparte.
— ¿F.stoy en Ostiglia, en el limite de los estados de Vene- 

cía? le preguntó.
—Incontestablemente, señor.
—¿Para salir del territorio de la república, no hay por 

este lado otro camino?
— Mogono: á derecha éizquierda no hay masque bosques 

ó pantanos.
—¿Y enfrente el rio?
—A doscientos pasos de aqiii. Esta es la Unica posada que 

hay en Ostiglia, y á  aguardáis viageros que vengan ó va­
yan á Venccia, no pueden dejar do detenerse aqui para 
descansar ó pedir caballos.

—Está mny bien, dijo el estrangero sentándose.
El posadero le miró con sorpresa y desconfianza.

—¿Xo quiere tomar algo su señoría? se aventuró é pre­
guntarle al fin.

— ;Pardiez! está haciendo averiguaciones, dijo el mule­
tero separándose de la mesa deijuego.

El desconocido aparentó no haber oido esta chanza. 
Levantando la cabeza , y despiie.s de un momento de 

reflexión:
—¿Qué pasageros han llegado aqui desde esta mañana? 

preguntó al posadero.
Viendo éste que no lo pedia nada do comer y beber, pú­

sose el sombrero, y de muy mal humor contestó:
—Y'o no sojf ningún espía.
Estremecióse el estrangero: miró ai posadero, se levan­

tó pausadamente, y llevándoselo aparte, le enseñó alguna 
cosa quo le hizo dar un grito.

—Perdóneme vuestra señoría, dijo con balbuciente voz... 
Si yo hubiese sabido quo el consejo de los Diez...

— ¡Silencio! ¿Un joven acompañado de una señora se han 
presentado aqui ya boy?

— No señor, lo juro por el Evangelio.
—Basta... Noto apartes do esta sala... Me dirás el nom­

bre de cuantos entren y tú conozcas. A cualquier pregunta 
que le bagan ten la vista Bja en mí. para responder, y no 
bagas nada sin órden mia.

— No loolvidaré.
— Ahora pocas ceremonias ni atenciones conmigo, que 

den que sospechar. Sírveme como si no supieses quien soy. 
— Si, señor.
—Trae vino y déjame.
Apresuróse el posadero á ejecutar las órdenes que aca­

baba de recibir, eu tanto que Beppo, porque era el mismo, 
examinaba unas apuntaciones que sacó dcl bolsillo.

Apenas habla sabido el consejo de los Diez la desapari • 
clon de Blanca, había enviado sus agentes en todas direc- 
ciouea en persecución de los fugitivos. Beppo bahía encon- 
Irodo au pista, y estaba seguro de que no tardarían en lle­

gar á Ostiglia. Había por consecuencia cmlwscndo su gen­
te, mientras él mismo establecía su campo de olwervacion 
en la única posada donde los amantes podrían detenerse 
antes de pasar la frontera veneciana.

Desgraciadamente Beppo no conocía ni á Mateo ni n 
Blanca, y bailábase ocupado en estudiar Ins señas que du 
ellos lo hablan dado, cuando entró en la sala de la posada 
una muger sostenida por dos caballeros.

El posadero se aproximó á Beppo y le dijo:
— ¡No conozco á ninguno de los tres!

Levantóse entonces Beppo, pero la muger tenia el 
rostro cubierto con un velo, y sus dos acompañantes do 
una misma edad, llevaron á la joven junto á una mesa, y la 
ayudaron á sentarse en un banco.

Hablaron un momento entre sí en voz baja , y volvién­
dose hácia el pasadero le llamaron.

Adelantóse con cierto embarazo éste.
— ¡Caballos! dijo el joven con tono de mando.
El posadero miró áBeppu.qee lo hizo una seña.

— No los hay, contestó.
—Que los busquen, respondió el estrangero arrojando 

sobre la mesa dos monedas de oro. Venga de beber entre­
tanto.

El posadero sirvió vino de Chipre, y los dos caballeros 
se pusieron ála mesa.

El embarazo de Beppo era eslremado. Si aquella muger 
era Blanca, ¿por qué la acompañaban dos, y cuál de los dos 
era Mateo? Si á la ventora y con equivocación los arresta­
ba, esponiaseá la cólera del consejo, que quería que la ac­
ción de la justicia obrase sin ruido, sin vacilación, sin error 
y de modo que probara que nada escapaba á su mirada.

Reflexionaba en el medio de descubrir la verdad, cuan -  
do so armó una disputa entre los jngadores. Hubieran lle­
gado á las manos si Beppo no se hubiese oficiosamente in­
terpuesto. Tratábase de una jugada dudosa, y de una bo. 
tclla de vino que ninguno quería pagar. El esbirro declaro 
que él la tomaba por su cuenta, é hizo traer una nueva bo­
tella.

— Bor San Marcos, dijo el tratante en bueyes , brindareis 
por este caballero, no se bebe el vino de las gentes sin de­
searles una buena salud.

— Mejorquerria su señoría un beso que un brindis, dijo 
el muletero.

La joven hizo un marcado movimiento de terror.
—Muy arisca sois para ser tan linda, paloma mia , dijo 

Beppo dándose el tono de un gran señor.
—Es que no es ninguna gran señora de Venccia, replicó 

Casini muy descontento.
— En efecto, las damas de Venecía son mas dóciles, dijo 

Beppo.
—¿Venís de la ciudad sin eatUil pregunto el muletero: 

¿qué bay de nuevo alli?
— Nada, muchas intrigas de amor, como de costumbre... 

y ademas un rapto.
—¿Un rapto? repitió Magdalena prestando gran atención.
—Si, mi bella asustadiza... unajóven de alto nacimiento, 

bella comovDs, ha desaparecido con un hombre á quien na­
die conocia. Se hablado disfraces misteriosos en un baile, 
de citas de noche á la puerta dcl palacio de su padre..^ 
una verdadera novela.

—¿Y el nombre de la heroína?
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—Manca Capello, sc^̂ on creo.
A este nombre los dos caballeros se leTsnlaroo é un mis­

mo licmpo: la mu^cr dejó caor hacia atrás su cabeza, y pa- 
redá próxima á desmayarse.

Uno de los estrangeros se adelantó con altivez á donde 
cstaho Beppo.

— «Quién se atrevo á manchar el nombre de losC.apc- 
lloM ijo.

—Dejad, scfior, gritó el segundo délos caballeros, yo le 
pediré cuenta de su insolencia.

Y adelantándose hácia Beppo;
—El que insulta 8 una muger es un cobarde, dijo. Repe­

tid ai os atrevéis lo que acabais de decir, y por mi alma os 
juro que serán las últimas palabras que pronunciéis en 
vuestra villa.

— Perdonad, seilores, respondió Beppo torbado; yo he re­
petido toque h.ibia oido...Tal vezme equivoqué en el nombre.

— Sin duda, repliró el primer caballero: la señora Capello 
es la mas virtuosa y la mas bella doncella de Veoecia , y el 
qoe lo dudo me dará una snlisfaccion.

Inclinóse el esbirro sin responder nada, y volvió á sen­
tarse i  80 mesa.

El movimiento déla dama tapada habia confirmado sus 
sospechas, empero «cuál de aquellos dos caballeros era el 
raptor? Los dos se habían levantado al mismo tiempo al 
oir el nombre de Blanca Capello; los dos parecían igitalmeo- 
le dispuestos i  defenderla. Mo viendo medio alguno de acla-« 
rar sus dudas, decidióse Beppo á arrestar á los dos.

Duraute este tiempo bahian ¡do retirándose los parro­
quianos de la posada; el eslúrro recomendaba en voz baja 
a1 posadero que no perdiese de vista á loa doa caballeros, 
y salió para irá buscar sus agentes.

No se ocultó esta salida ni á lajóven ni al caballero qne 
so hallaba sentada á su lado.

— Yo he visto á este hombre en alguna parte, dijo ella á 
media voz; nos habrá reconocido: huyamos.

— i'i podrás? preguntó ul caballero con el mas tierno 
cuidado.

—Espero quo si; la frontera está muy cerca.
— Hay qoe atravesar el rio.
—«No nos han hablado de uu pueule poro distante?
Y'olvióse el caballero hácia su compañero, que durante 

toda esta conversación en voz baja se había discrcramenle 
alejado algo.

— A juzgar por el camino que seguíais cuando os encon­
tró, dijo, ¿habéis tomado el puente?

— Hace dos horas.
—¿A quédistaocia dcOstiglia?
—Cerca de una milla.
—¿No hay otro paso? esclamó el cabqllero.
—Es el único, á menos de no tener una barca.
— ;Yo encontrare una! dijo el joven.

¥ volviéndose liária la dama.
— .Aguardadme nii instante, pronto estaré devuelta.
—;Mc dejas! esclamó.
— Es preciso.
— Y si vuelve ese hombre, si me conocen, «quién me de­

fenderá?
Detúvose turbado, incierto: de.spnes, como si de re­

pente lomase una resolución,"dirigióse á su compañe­
ro que se babis relirado i  algunos pasos de distancia.

—Señor, dijo, cuando me habéis encontrado á muchas 
millas de aqui, no me habéis preguntado ni de dónde ve­
níamos ni á dónde íbamos. Habch ofrecido á la señora que 
ae hallaba eoferiña, cansada, para continuar su camino 
vuestro caballo. En cualquier otra circunstancia aqui nos 
hubiéramos despedido dándoos las gracias, pero tengo 
ncresidad de vuestro auxilio, y no he dudado en venir á su­
plicar nos lo concedáis.

El caballero le alargó amistosamente su mano.
—Gracias, d ijo , hablad; todo lo que un hombre puede 

hacer porotro, lo haré yo.
— Varaos huyendo, señor; la tierra de Venec'ia tiembla 

bajo nuestros pica. Aqui vemos en cada rostro un enemigo; 
cada mirada nos espía. Aqui la vergüenza, la prisión, la 
muerte misma nos amenaza; al otro lado del río nos espera 
lafelíeidad y la libertad. .No huimos del castigo como cul­
pables , no hay crimen alguno entre nosotros-, no hay san­
gre derramada qne nos manche! no', llantos, pesares, pro­
yectos de venganza... ved lo que dejamos detrás de nos­
otros. Ahora escuchadme: si dentro de una hora no nos 
hallamos al otro lado del rio, estamos perdidos. Yo voy al 
río á buscar una barca quo pueda salvarnos de loda.vlas 
persecuciones, es nuestro ultimo recurso de salvación... 
«Consentís en lomar á esta señora bajo vuestra protección 
durante mi ausenria?si ó no.

— Si, respondió el caballero.
(Se eoiilimuirei.)

LA CUESTION DE ORIENTE.

IV.

Silis  S« Sebaslopol.—FoMIñcaeioii de esta p !a » .—.tperlara de la ifisehera.—Grao bentiardeo per lierra y mar.—Prtinera y ar-ztiD- da paralela.-Espulsían por los ingleses de todos los babitaoies de B aU caiava.—Tonais loa rusos tos reductos de tas alturas de B a U - ek lsva .—B s u lla  de la k e iB a n .—láesasues psr el clim a.—IhiHo en Inalatcrra.—Caída del uiinislerl» lagles.—Emprcslilo frin res  y « u r is i  mitolas.—Aiianra de Austria con las potcuLlas de U ir i- dcBle. -  M iriiaesio drl emperador Itícoiás.—Los turcos ocupan i  Kupaisria.—•ala lia  ds E u n aiorii.—Mucrl* del rnnerailor Nico­lá s.—Alrjandra I I  Ir sucede en el irooo,—ñu n an lM sto  y prime­

ros acio s .-O o e ra rlsa a s  de guerra en Crimea hasla el dia M  de m a n o  de fSáS.—Apertura del eotwrrso, para tratar de la pasca V lena.—CoiiUuuncion de ftrandos preparativos de guerra.
La Europa entera se entregaba á la alegría que habia 

escitaJo la relación del desgraciado tártaro, y en todas par­
les se tel^raba la toma por los ejércitos aliados de la cin­
dadela rusa del Euxino, y la dcstruccioo completa del ejer< 
cito ruso, suponiendo á bu general el príncipe Mciitchikoff, 
pronto á hacerse sallar incendiándola escuadra del czar (ta­
ra que no cayese en poder de k »  franceses é ingleses, lior-
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